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Un respiro democrático 
 
Por Mauricio García Durán, S.J. – Director del CINE P/PPP 

Actualmente en Colombia se siente un respiro. Luego de que la Corte 
Constitucional tumbara el referendo reeleccionista el país pareció despertar de 
una especie de letargo y la dinámica electoral comenzó a resucitar y moverse 
de una forma en que no lo había hecho desde hace ocho años. Un hecho que, 
por supuesto, es supremamente saludable para nuestra democracia. 

El impulso que ha tenido la campaña de Antanas Mockus en las últimas 
semanas volcó el panorama electoral  y pasamos de esa ya tan monótona 
certeza de quién sería el posible ganador a un espacio en el que cualquier 
clase de predicción es arriesgada. Y no sólo eso. El giro de 180 grados que 
tuvo la campaña demostró que la unanimidad en torno al presidente Uribe no 
había dejado espacio para el debate. Ahora, desde los jóvenes hasta los de 
tercera edad discuten en los buses, los cafés, los parques y el hogar sobre el 
futuro de nuestro país y sobre cuáles son los aspectos en que hay que mejorar. 
Y eso es sano para nuestra democracia. 

La actual coyuntura pone de presente que se venía acumulando un cansancio 
en el país con algunas de las dinámicas ‘oscuras’ que habían conquistado el 
proceso político a partir del 2002: corrupción, falsos positivos, Agro Ingreso 
Seguro, zonas francas, crisis de la salud, desempleo y problemas de 
seguridad, sobre todo a nivel urbano. Una serie de elementos que estaban ahí, 
pero que la imagen positiva del presidente Uribe no dejaba que se vieran 
suficientemente. Por tanto, sólo hasta ahora parecen iluminarse y cuestionarse, 
quebrando el ‘unanimismo uribista’. 

Llegó el momento, entonces, de pensar en un mejor futuro para Colombia y en 
qué es lo que se debe hacer para lograrlo. Por eso, la edición número 69 
de Cien Días vistos por CINEP/PPP busca dar herramientas para el debate 
que, por estos días, llegará a temperaturas insospechadas. 

Las propuestas de los candidatos a la presidencia en materia de salud, 
seguridad economía y justicia son analizadas por nuestros investigadores, 
quienes ponen sobre la mesa la necesidad de que los aspirantes a ocupar la 
Casa de Nariño reconozcan los aciertos, pero ante todo los errores del actual 
Gobierno. Por ejemplo, políticas como la “seguridad democrática” que, aunque 
ha tenido resultados positivos que no se pueden desconocer, también tiene sus 
límites y ha entrado en un estancamiento que exige un replanteamiento de  
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fondo. O en materia de derechos humanos, en la cual, de acuerdo a nuestro 
Banco de Datos, ha habido también una mejoría si se lo compara con los 
niveles de 2002, pero la situación está lejos de ser aceptable, como lo ponen 
de presente la continuidad del fenómeno paramilitar, la persecución y 
amenazas a diversos sectores sociales opuestos al gobierno, como lo pusieron 
de presente las “chuzadas” del DAS y el creciente número de amenazas 
colectivas y hechos de intolerancia social. 

A su vez, y siguiendo con el panorama electoral, las elecciones legislativas son 
analizadas desde la lupa de la distribución de las fuerzas políticas en el 
Congreso,  la reforma de 2003, la vinculación de algunos congresistas al 
paramilitarismo, la nacionalización de los partidos y la representación de las 
organizaciones sindicales. Por su parte, la corrupción en esas elecciones y la 
posibilidad o no de que se pueda dar un fraude en las presidenciales, la analiza 
Alejandra Barrios, de la MOE. 

También ponemos sobre la mesa un juicioso estudio sobre el permanente 
conflicto entre el gobierno Uribe y Chávez, con una perspectiva reposada y 
fresca desde Venezuela, es decir, una mirada desde los venezolanos mismos y 
que en Colombia no necesariamente tenemos en cuenta. 

Por último, en materia de opinión pública, traemos un análisis sobre cómo, 
posiblemente, el Estado de opinión instaurado en la era Uribe, tan ajeno y 
contrapuesto a la academia, parece estarse disolviendo para dar paso al voto 
de opinión, ese que en los últimos días ha sido tomado por el sector académico 
y los jóvenes. 

En síntesis, esta edición de la revista no busca sino brindar herramientas a los 
lectores para que  elijan con criterio el candidato por el que votarán y los invita 
acudir a las urnas para consolidar cada vez más una democracia participativa 
que se fundamenta en un claro respeto del Estado de Derecho. Esperamos que 
el próximo mandatario de los/as colombianos/as sea capaz de analizar de lleno 
las problemáticas que nos aquejan de tal forma que se comprometa a realizar 
las reformas necesarias para que Colombia sea un país justo, sostenible y en 
paz.◙  


